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AÑO XIX 15 DE OCTUBRE DE 1930 NÚM. 430 
IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
E L REINADO DE J E S U C R I S T O 
La autorizada palabra del Sumo Pont í -
fice debe ser para todo cristiano razón 
suficiente y última para prestar com-
pleta y absoluta sumisión a sus manda-
tos y para, con filial y amantísima doci-
lidad, aceptar sin dudas, sin vacilacio-
nes, sin discusión, los consejos que salen 
de sus labios. 
El pastor cuida de dirigir su ganado, 
por el camino más adecuado, al lugar 
en que se encuentra el mejor pasto que 
lo alimente; Jesús , el Supremo Maestro, 
dijo a Pedro estas palabras: apacienta 
mis ovejas y mis corderos; y su suce-
sor es la única Cátedra en que radica 
cribtiana, cumpliendo sin vacilaciones, io 
mismo en el apogeo del triunfo que en 
la lucha con la fiera o mansa persecu-
ción, la misión sobrenatural que el Hijo 
de Dios le confió; nos lleva por el ca-
mino de la FE a saborear ¡os deliciosos 
pastos del amor y de la adoración a 
Dios. 
Escritas para todo el orbe cristiano 
están las palabras de P ío X I , estable-
ciendo la fiesta de Cristo Rey y exhor-
tando a todos a celebrarla con el mayor 
fervor y cariño. 
No es una novedad, como han dicho 
algunos enemigos del Catolicismo, que 
tiende a procurar a la Iglesia y a sus 
Pastores el dominio terrenal sobre los 
hombres y las cosas, no, es inculcar 
cada día más y más en los entendimien-
tos la idea salvadora de que la verdad 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para tas obras sociales de la Parroquia 
cristiana, única verdad absoluta, es la 
que debe guiar los pensamientos del 
hombre en todo orden de cosas, de tal 
modo, que aquellas doctrinas, por muy 
civilizadoras que las llamen, que pugnen 
con la verdad evangélica, deben recha-
zarse, porque no es luz del cielo la que 
ilumina las inteligencias que las discu-
rren y las propulsan, es liiz satánica 
que lleva a sus secuaces a rebelarse, 
cual Luzbel, contra la suprema sobera-
nía del Creador. 
Reconociendo a Cristo como Rey, los 
corazones no pueden amalgamar el amor 
puro y generoso a los mandatos de Dios 
con el amor a las obras que son hijas 
y manifestación de las más bajas pasio-
nes: la avaricia, el egoísmo, la lujuria, 
la soberbia, etc., etc. 
Que J e s ú s es nuestro Rey, lo pro-
clamó É L mismo ante Pilatos, cuando 
preguntándole , al escuchar la acusación 
de los hipócri tas fariseos, luego tú eres 
Rey, le con tes tó : «TÚ L O HAS DICHO.» 
¿Puede darse proclamación más solemne, 
ni más autorizada, de su realeza? 
Cierto, que luego añadió: M i reino 
no es de este mundo; pero ¿quiere esto 
decir que no lo reconozcamos por nues-
tro Rey?; como Rey temporal, no, pero 
como Rey que goza, por derecho pro-
pio, de la más completa soberanía sobre 
la vida intelectual y moral de los hom-
bres, de las sociedades y las naciones, 
SÍ; el hombre lia sido creado por Dios 
para servirlo, amarlo y reverenciarlo en 
la tierra y luego gozarlo en la gloria; 
las sociedades, no pueden l íci tamente, 
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desenvolver su vida colectiva de rela-
ción de modo que estorbe a sus compo-
nentes del fin de su creación; las nacio-
nes no deben tener leyes que estén en 
contradicción con los principios cristia-
nos, pues si bien su finalidad no es otra 
que las cosas temporales, el legislador 
debe ordenar siempre de tal manera que 
ni estorbe ni impida los designios del 
Creador al formar a los hombres a su 
imagen y semejanza. 
En esto consiste el reinado de Jesu-
cristo; ¿puede darse otro reinado más 
digno de ser aceptado y amado? Solo 
los malvados o los ignorantes, son los 
desgraciados que protestan contra Él; 
elevemos fervorosamente al Señor nues-
tras oraciones, este día, para que no 
quede un corazón que, saltando de gozo, 
no lleve a los labios esta exclamación: 
¡¡VIVA CRISTO REY!! 
HERMOSO ACUERDO 
Me ocupaba en el número anterior 
del entusiasmo religioso con que se 
había realizado la Romería al Santuario 
de Nuestra Señora de Flores, que ha 
acentuado el amor que aquí sentimos 
por la Inmaculada Virgen, en su local 
advocación, que por eso ha sido alaba-
da de propios y ex t raños y que ha 
dado ocasión a un P á r r o c o , modelo, 
de esta Diócesis para pronunciar estas 
sensatas palabras: «No debemos ir a 
la desaparición de estas fiestas tan 
locales, lo que hemos de procurar es 
crist ianizarlas.» 
El epílogo, lo l lamaré así, de esta 
Romería no ha podido ser ni más sim-
pático ni más digno de alabanza. En 
ella se ha cumplido con el primer 
miembro del precepto evangél ico, acre-
centando el amor a Dios con la exalta-
ción del que a su Madre debemos, y 
los organizadores de la misma, han 
cumplido con el segundo, repartiendo 
el Domingo, día 5, DOSCIENTOS 
CINCUENTA panes, entre verdaderos 
necesitados, para lo que previamente 
hicieron un detenido estudio y selección 
de los mismos, a fin de evitar lo que, 
con frecuencia, acontece en estos casos; 
que los más atrevidos y acaso los 
menos necesitados obtengan no pocas 
piezas, y los más tímidos y vergonzosos 
no alcanzan una; reciban mi más cordial 
felicitación y que la Santísima Virgen 
los proteja. 
Un casco de la bomba « O r s i n i » 
que salta fuera del radio de Alora 
Viven en múltiples Capitales y Pue-
blos muchos hijos de Alora que al ex-
patriarse por necesidades o convenien-
cias del necesario vivir , llevaron consigo, 
y lo conservan como preciado relicario, 
su inmenso cariño a su Virgen de 
Flores. 
Un casco de la ya conocida «bomba» 
son estas líneas, que en su trayectoria 
llega a sus domicilios con el mensaje 
de que el señor y las señoras citadas 
en el número anterior de la HOJITA, 
esperan un sobre monedero, un giro 
postal o telegráfico, un pliego de valo-
res declarados, o un amigo, con discos 
metálicos con la efigie del Monarca, 
(blancos, cobrizos, no) para dedicarlos 
a todo lo que le van a hacer a la 
Imagen de la Santísima Virgen. 
Conque a no descuidarse, no sea 
que cuando lleguen sea tarde y sufran 
la pesadumbre de que ya su nombre 
no puede publicarse en la lista de los 
que quieren con toda su alma a la ~ 
Virgen de Flores. 
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INDICADOR PIADOSO 
— — - — 
Continúa el devoto ejercicio de! mes 
del Santo Rosario. 
Dfa 19.-Domingo.—Dedicado por 
niandato especial del Sumo Pontífice a 
pedir por el aumento y prosperidad de 
las Misiones. Para cumplir con ambos 
deseos a las siete y media, Misa y 
Comunión general con la que se gana 
Indulgencia Plenaria que es aplicable en 
sufragio del Purgatorio. A las nueve, 
Misa Solemne de la Propagación de la 
Fe En todas las Misas que se celebren 
en todos los templos de és ta , habrá 
establecidos en todos ellos, mesas pe-
titorias, donde los fieles depositen las 
limosnas que sus medios le permilan, 
para el socorro y sostenimiento de las 
Misiones. 
Pía 20.—Junta ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Pía 26.—Festividad de Cristo Rey.— 
A las siete y media. Misa y Comunión 
general. —A las nueve, Misa solemne, 
exponiéndose al terminarla Su Divina 
Majestad, y haciéndose los Actos de 
Desagravio y de Consagración al Sa-
grado Corazón . 
La Adoración Nocturna ce lebra rá 
la Vigilia ordinaria del mes la noche 
del 25 al 26; es tá vacante la intención 
y puede solicitarla quien la desee. 
E s t a d í s t i c a del mes de Sept iembre 
HIH 
B A U T I Z A D O S . - D í a 3: Francisca 
Muro Rengel, José Gallego Carmona y 
Manuel J iménez Navarro.—5: Dolores 
Rebollo Taboada, Mercedes Vera Bravo, 
Antonio Estrada Bernal y Agustina 
Díaz Ruiz.—6: José Zambrana Maese.— 
7: María Medina Martín, Isabel Moreno 
Berrocal y Gertrudis Márquez Sánchez . 
—8: Pedro Sánchez Almodovar.—12: 
Maiía Reyes Aguilar, Josefa Truji l lo 
Martin y Leonor Ruiz Sánchez.—15: 
Antonio García P é r e z —17: Juan Mart ín 
Castillo e Isabel Lobato Mart ínez.—20: 
Juana Segura Ocafla.—21: Francisca Lo-
bato González.—22: Salvador Gut ié r rez 
Delgado, Francisca Zambrana Cabrera y 
Remedios Pé rez Pérez .—23: Tomás Díaz 
García, J o s é Reyes Rojas y Tomás 
Trujillo Domínguez.—26: Dolores Bravo 
Gómez.—27: Gabriel Aranda Postigo.— 
29: Catalina Domínguez Sánchez , An-
drés Montenegro Delgado, Josefa Díaz 
Borrego y Miguel Bootello Casermeiro. 
D E S P O S A D O S — D í a 8: D . Francis-
co P é r e z Vergara con D.a Josefa To-
rres Valle.—15: D . Juan Gómez Reyes 
con D.a Adela Madueño Carpintero. 
t 
I D I Ir1 X J líNJ T O S 
A D U T O S - D í a 6: D.a Ana Mart ín 
Gil , de 18 a ñ o s . - 7 : D. Juan Plana H i -
dalgo, de 46 . -28: D.a Antonia Cabrera 
Fernández , de 23 y D.a Catalina Ro-
mero Hidalgo, de 73. 
D. E. P. A. 
PÁRVULOS.—Día 3: Alonso Mart í -
nez Aranda.—8: Francisca Muro Ren-
gel.—9: Alonso Bandera Acedo.—16: 
Antonia Salas Villalobos—23: Pedro 
Sánchez Almodovar,—26: Tomás Díaz 
García.—29: Josefa Díaz Casermeiro. 
ipuntes listóricos de llora 
(Continuación) 
En 10 de Junio de 1855, D . Fran-
cisco García Estrada; en 28 de Marzo 
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de 1857 se en te r ró D. Leonardo Fran-
cisco García Espinosa, secuestrado el 
18 de Agosto anterior y muerto a ma-
nos de los ladrones; en 1860, el 17 de 
Enero, D.a María Antonia Espinosa Es-
cobar; el 25 de Febrero D. José Már-
quez Espinosa, y el 27 de Agosto, Don 
Francisco Díaz Vázquez; en 27 de Enero 
de 1861, D.a Catalina Pérez Reinoso; en 
1862, el 25 de Febrero, D.a María del 
Carmen Navarro, Viuda de Ramírez; y 
el 7 y 17 de Junio, las hermanas Doña 
María Teresa de Jesús y D.a María de 
J e s ú s P é r e z Reinoso; en 1863, el 28 de 
Septiembre, el Alcalde D . Miguel Már-
quez Navarro, muerto a causa de la 
explosión de un barreno; el 1.° de Oc-
tubre, el distinguido caballero, D. Fran-
cisco del Viso Villena; el 30 de No-
viembre, el Alcalde que sucedió a Már -
quez Navarro, D . Miguel Hidalgo Gon-
zález Torremocha, muerto repentina-
mente en la puerta del Teatro de Cer-
vantes, de Málaga; el 18 de Junio de 
1864, D . Diego Castillo J iménez; en 
1867, el 7 de Mayo, D. Antonio P é r e z 
Reinoso, y el 11 de Julio, D. Fernando 
P é r e z Vázquez , de grata memoria; en 
1870, el 23 de Enero, D . Juan P é r e z 
Vázquez, y el 28 de Septiembre, Don 
Matías Espinosa García; el 21 de D i -
ciembre de 1871, D, Salvador Morales 
Sánchez , muerto en Granada, a donde 
se t ras ladó , dando carreras literarias a 
todos sus hijos; en 1873, el 23 de Fe-
brero, D.a Enriqueta González González, 
de Castillo, natural de la Pizarra; y el 
6 de Mayo, D. Fernando García Do-
mínguez; en 1874, el 21 de Noviembre, 
D.a Francisca Mc-rales Sánchez, y el 28 
de Diciembre, el Escribano D. Benito 
Casermeiro P é r e z y D. Fernando Ro-
mero Hidalgo; el 5 de Abr i l , D.a Cata-
lina Estrada Sánchez , cuyos restos se 
unieron a los de su padre D. Alonso, 
en la Ermita del Calvario, con poste-
rioridad, y el 7 de Octubre, D.a Inés 
Molini l lo Viilalón, de Castillo. 
Entierro al Cementerio 
Los entierros acompañando a los 
difuntos la Parroquia, desde la Iglesia 
al Cementerio, comenzaron en Alora el 
10 de Octubre de 1854, con el de Don 
Juan García Villalobos, natural de Ca-
sarabonela, marido de D.a Inés García 
Espinosa, que murió en la casa número 
3 de la calle de Bermejo, de esta po-
blación. 
Don Lope Casermeiro García , primo 
hermano de D.a Inés, Coadjutor más 
antiguo de esta Iglesia, acudió, como 
era natural, a llevarle palabras de con-
suelo, y requerido por ella al efecto, 
le manifestó lo que se acostumbraba a 
hacer en los entierros de la mayor 
pompa: Como hay Clero bastante, en 
tales casos, se aumenta el número de 
presencias; se emplea la encomienda, 
esto es, la Parroquia va a la puerta de 
la casa del difunto, le reza un responso 
y regresa de vacío al templo; vuelve 
de nuevo y ya viene acompañando al 
cadáver a la Iglesia, que le recibe ves-
tida de negras colgaduras, iluminada con 
piofusión, en la que se canta Vigilia y 
y Misa solemne con Diáconos, y simul-
t áneamente le aplican seis Misas reza-
das en los demás altares, de corpore 
insepulto.—Pues yo , le dijo D.a Inés, 
quiero que se le haga a Juan García, 
lo que no se haya hecho a nadie nunca. 
Entonces se reunieron con el Sr. Cura 
los demás part ícipes en los entierros, 
acordando que la Parroquia acompañase 
al difunto desde la Iglesia al cemente-
rio, llevando doble derecho, y así se 
viene practicando cuando lo solicita la 
familia del finado. 
(Se cont inuará . ) A . B . M-
MÁLAGA.—TIP. suc. DE J. TRASCASTRO 
